
BILBAO. Aprendió el oficio de pin-
tor y grabador de su padre y para los 
12 años ya cobró por una obra los mis-
mos florines que el número en que 
cifraba su edad. Su madre le reñía por 
quedarse a la noche trabajando, pues 
suponía un gasto excesivo en velas y 
un esfuerzo perjudicial para sus estu-
dios. Murió a los 39 años de una tu-
berculosis, pero gracias a su discipli-
na el flamenco Lucas van Leyden 
(1494-1533) dejó una obra numero-
sa y bien valorada, que sus seguido-
res imitaron o directamente copiaron 
porque se vendía a muy buen precio.  

El Museo de Bellas Artes de Bilbao 
presentó ayer una muestra sobre este 
artista que recoge tanto grabados ori-
ginales como las imitaciones y lo que 
hoy llamaríamos plagios, aunque en-
tonces estas prácticas no estaban tan 
mal vistas ni eran ilegales como lo 
son ahora. La exposición reúne 69 
estampas procedentes de la colec-
ción del valenciano Mariano Moret, 
una ‘rara avis’ en el paisaje coleccio-
nista español por dedicarse al graba-
do y dentro de él a Van Leyden y al 
círculo de Durero, otro de los gran-
des de la obra gráfica junto a Rem-
brandt, además de Goya y Picasso. 

Con el nombre de ‘La sombra del 
buril es alargada’, la muestra está vin-
culada a la colaboración del museo 
con la Feria Internacional del Graba-
do de Bilbao (FIG), cuya cuarta 
edición se celebrará en el Pala-
cio Euskalduna entre el 19 y el 
22 de noviembre. 

Van Leyden combina «lo me-
jor del gótico, la elegancia del 
arte flamenco y la técnica del 
primer Renacimiento», resumió 
Mariano Moret, quien se defi-
nió como «coleccionista de es-
tampas». El artista holandés en-
tró en el gremio de pintores de 
la ciudad de Leiden en 1514 y en 
1521 viajó a Amberes para cono-
cer a Durero, ya que ambos se 
admiraban y los dos gozaron de 
la admiración de los grabadores 
posteriores. También sus pre-
cios eran parecidos, como se de-
mostraba en la feria de Nurem-
berg, la más importante para los 
grabados durante la época.  

No obstante, la fama poste-
rior de Durero eclipsó la de Van 
Leyden, una circunstancia agravada 
por el hecho de que no tuvo hijos que 
siguieran su trabajo en el taller de su 
propiedad, que cerró a su muerte. 
Fueron sus imitadores los que em-
plearon sus hallazgos, pero su in-
fluencia se fue desvaneciendo. 

Muy pocas obras de la cuantiosa 
producción de Van Leyden han per-

manecido, comentó Moret. El 
soporte en papel y el leve trazo 
del buril sobre la plancha han 
puesto difícil la supervivencia 
de esas piezas quinientos años 
después de ser producidas. «En 
la Biblioteca Nacional tienen 
una colección de este artista pero 
sólo la pueden ver los especia-
listas. La que vemos ahora ten-
drá que estar cuatro años sin ex-
ponerse porque su principal ene-
migo es la luz», explicó Moret.  

Pelea de campesinos 
En la muestra hay delicadas mi-
niaturas del tamaño de un se-
llo con complejas ilustraciones 
que desvelan la pericia técnica 
tanto de Van Leyden como de 
sus imitadores. Contemplarlas 
exige acercarse y practicar el 
arte de la observación, que trae 

en este caso una buena recompensa. 
Predominan las imágenes religiosas, 
pero también destacan algunas re-
presentaciones profanas como la ti-
tulada ‘Pelea de campesinos por una 
partida de bolos’, en la que es fácil 
ver un antecedente del célebre ‘Due-
lo a garrotazos’ de Goya. 

El artista encarna la influencia de 
los italianos renacentistas en el arte 
flamenco. De los grabados que lle-
gaban a Holanda atribuidos a Rafael, 
aprendió las torsiones con las que 
podía jugar para representar el cuer-
po humano y la exactitud anatómi-
ca de sus partes, como se ve muy 
bien en esta exposición del Bellas 
Artes bilbaíno.  

Hay escenas amorosas, soldados, 
mendigos y otras figuras propias de 
la tradición germana. O también dia-
blos con apariencia de un ser huma-
no normal de no ser por las garras 
que asoman bajo su indumentaria y 
la serpiente que corona su cabeza, 
como observa en uno de los textos 
del catálogo José Juan Pérez Precia-
do, del departamento del Pintura 
Flamenca y Escuelas de Norte del 
Museo del Prado de Madrid.  

La muestra ofrece una buena 
oportunidad para asomarse a la ven-
tana del siempre sorprendente arte 
de los Países Bajos en el siglo XVI y 
ver las tensiones entre el catolicis-
mo que intentaba poner coto a la 
ola protestante, con figuras de exal-
tación religiosa, y los gustos de una 
burguesía que pedía más realismo 
a las obras con las que quería vivir 
en su casa.

El Bellas Artes  
se asocia a la Feria  
del Grabado para 
presentar una muestra 
de Van Leyden y  
de sus imitadores 

El maestro y sus finos plagiadores

:: MIGUEL LORENCI 
MADRID. Nunca antes se había 
dedicado una muestra tan exhaus-
tiva a Constant Anton Nieu-
wenhuys (Ámsterdam, 1920 - 
Utrecht, 2005) como la que le de-
dica el Museo Reina Sofía. Su sue-
ño de un complejo espacio urba-
no para seres libres, creativos y 
nómadas es la espina dorsal de 
esta exposición, ‘Constant. Nue-
va Babilonia’, un empeño de Ma-
nuel Borja-Villel para descubrir a 
este raro creador holandés. 

«No soy diseñador sino un 
mero provocador. Me limito a ha-
cer sugerencias. Lo que se ha de-
finido es el concepto de ‘Nueva 
Babilonia’, no su forma física», re-
petía Constant, que dedicó vein-
te años de los cuarenta de su ca-
rrera a proyectar su ciudad ima-
ginaria. Elaboró maquetas, pin-
turas, dibujos y collages que mos-
traban la concepción de la ciudad 
nómada del futuro. 

Con 150 obras, la exposición 
recrea el sueño de Constant de 
«un complejo y amplio laberinto 
que transformaba el mundo en-
tero en una sola red». Una suer-
te de tecnificado paraíso terrenal 
de propiedad colectiva, con el tra-
bajo automatizado y a cargo de 
robots, y en el que las personas 
tendrían la libertad de dedicar el 
tiempo al juego creativo. 

Esta ‘Nueva Babilonia’ presen-
tada como una «obra de arte» en 
el contexto social en el que se con-
cibió constituye el núcleo de la 
muestra, en la que abundan unas 
maquetas de una estética a caba-
llo entre ‘Blade Runner’, ‘Star 
Wars’ y el Frank Gehry mas si-
nuoso, que se complementan con 
dibujos, collages, pinturas, graba-
dos, reconstrucciones, fragmen-
tos de películas históricas y ma-
teriales de archivo que podrán 
verse hasta el próximo 29 de fe-
brero. 

Constant formó parte del gru-
po CoBrA entre 1948 y 1951, y de 
ese periodo hay en la exposición 
pinturas sobre el horror de la II 
Guerra Mundial y de la guerra de 
Corea. Dedica otro apartado a ana-
lizar la poderosa influencia en su 
obra de un difuso imaginario cul-
tural en torno a lo gitano, lo fla-
menco y lo lumpen y que, según 
Borja-Villel, «podría ser identifi-
cado con la cultura española». 
Constant era un virtuoso de la 
guitarra española y adaptó planos 
de Sevilla y Barcelona al concep-
to de su ciudad libre. 

Para los gitanos con los que con-
vivió en la ciudad italiana de Alba 
en 1956 imaginó su trama urba-
na móvil. No en vano pensó en 
sus neobabilonios como nóma-
das liberados del trabajo y dedi-
cados a tareas lúdicas, pobladores 
de una compleja estructura sus-
tentada sobre un plano inferior 
en el que los robots realizaban to-
dos los procesos productivos.

El Reina Sofía 
reúne 150 obras de 
Constant, el artista 
que anticipó la 
ciudad del futuro

V

�� ‘La sombra del buril es alarga-
da. Lucas van Leyden en la colec-
ción Mariano Moret’.   En el Mu-
seo de Bellas Artes de Bilbao, has-
ta el 4 de enero de 2016.
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Detalle de uno de los grabados 
expuestos en el museo. Abajo, 
un retrato de Van Leyden.  
:: IGNACIO PÉREZ
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